
ENTIERROS PREHISPANICOS EN VIVIENDAS:
UN ENSA YO DE INTERPRETACIO NI

Por: Carl Henrik Lange baek Ru eda

Una de las cos tumbres indíg enas qu e más llam ó la atenc ión de los cro nis­
tas esp a ño les del siglo XVI fue la del ent ierro en boh íos y malocas en diversos
lugar es del territori o qu e hoy ab arc a n Co lombia y Ven ezuela. Las cró nicas
descr iben, en efecto , có mo los cuerpos momificad os de antig uos cac iques ,
cha rna nes . miembros de linajes imp ortantes o pr isioneros de guerra, era n
ex hibidos en diversas clases de viviend as.

El prop ósit o de este a rt ículo es el de ofrece r una interpretación so bre la
cos tumbre de hacer enterra mientos en viviendas durante tiempos preh isp áni­
cos oCo mo pr imera medid a harem os un inventar io de las descripcion es más
releva ntes qu e so bre esta práct ica con signan las cró nicas, d ocumentos de
archivo y arq ueó logos . Luego, nuestra interpre tación estará basad a en el
man ejo pol ít ico que se le dab a a la co nse rvación de cue rpos y la simbo log ía qu e
existía en torno a las viviendas entre los ind ígen as.

I. Información descriptiva sobre el entierro en viviendas

En un reciente artículo , Rob ert o Pined a ( 1987) ha descrito y a nalizado la
info rmac ió n más relevante so bre la cos tumbre de momificar cuerpos de enemi­
gos mu ertos en co mba te en mal ocas ind ígenas del Vall e del Cauca . Pin ed a ha
inte rpre ta do las co nst rucc iones repletas de cue rpos que enco ntra ro n los espa ­
ño les co mo " ma locas de terror". En este caso, los cuerpos co nse rva dos del
ene migo desempeñ ab an un pap el específico entre los miembros de la comuni­
dad : se ex hibían par a " pro teger" al gru po, ac rece ntar el prestigio de sus caci­
ques y - como sos t iene Pineda- infundir mied o a las co munidades ene migas .

Pin ed a af irma qu e no todas las malocas co n cuerp os co nserva dos se
pu eden conside ra r co mo " malocas de terror". En efecto , en su gr an ma yorí a,
los cuer po s mom ificad os qu e se dep ositab an en boh íos y otras co nstruccio­
nes co rres po ndían a miembros de la prop ia co munid ad . Del int erés de
co nservar cuer pos de ilustres antepasados nos habla Fray Pedro Si mó n
( 1625/ 1981, V: 425) cua ndo relata qu e en la Sie rra Nevada de Santa Mart a

l . Este a rticu lo ha ce parte de la investigación etno his tó rica so bre las pr ácti cas de mom ificaci ón
preco lo mbina q ue actualme nte el a uto r lleva a ca bo .
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se acostumbraba enterrar a los antiguos chamanes en el "mayor caney del
diablo". En la ver sión de Fray Pedro de Aguado de la conquista de Tunja, se
encuentra, por cierto, la descripción de:

" ...bohíos muy viejos y antiquísimos que daban a entender ser
sepulturas de muertos... En un bohío muy viejo e inhabitable... el
cual debía ser de algún antiguo y gran señor que allí debía estar
enterrado de mucho tiempo, se halló un catauro hecho a manera de
costal, cosido con hilo de oro, y todo lleno de tejuelos de oro".

(Aguado, 1585/1956, 1: 290).

Esta cita de Aguado coincide con el testimonio de Jiménez de Quesada
(en Ramos, 1972: 301-302) según el cual los muiscas acostumbraban colocar
algunos de los cuerpos sobre "unas camas grandes, un poco altas del suelo y
en unos santuarios, que sólo para esto de muertos tienen dedicados... syn
enterrar para siempre". En Panamá, las momias de los caciques se colgaban
en hamacas del techo de bohíos (Espinosa , 1519/1 873: 24-25). En cercanías a
Neiva, los españoles encontraron los cuerpos de antiguos caciques en bohíos
(Anónimo, 1916: 124), e igual reportan los españoles para el pueblo de
Caramanta, cercano al río Sinú (Enciso, 1519/ 1974: 268). En el nororiente
de Venezuela, los huesos se colgaban, como ya he mencionado de "lo má s
alto del bohío", información que se repite para grupos de los Llanos Orien­
tales.

Además de los cuerpos qu e se colocaban sobre "camas" o se colgaban
del techo, algunos grupos real izaban ent erramientos bajo el piso de vivien­
das. De esta cos tumbre existían por lo menos do s var iantes: una consistía en
hacer bóvedas bajo el piso de viviendas o de santuarios. Esta costumbre
estaba ampliamente difundida en el norte de Suramérica a la llegada de los
españoles (Duque, 1967) y se mantuvo hasta el siglo XX en algunos lugares
como, por ejemplo, la Sierra Nevada de Santa Marta (Mason, 1938: 168).
La otra modalidad se refiere específicamente para los muiscas y consistía en
enterrar niños al pie de los postes durante la con strucción de bohíos para
gente importante o santuarios. De esta práctica se conocen ejemplos arqueo­
lógicos para el sitio Los Solares, en cercanías a Sogamoso (Arrubla, 1924 y
Silva, 1945), Mosquera (Duque, 1967: 581), Soacha (Botiva, 1988) y
Samacá (Boada, 1987). Las crónicas, usualmente muy ambigua s cuando se
trata de descr ibir e interpretar estas costumbres señalan que el sacrificio de
niño s en estas circunstancias obedecía a ritos propiciatorios (Duque, 1967:
581). Un testimonio de archivo de fines del siglo XVI indica que en la
población muisca de Tibasosa el Cacique acostumbraba sacrificar niños y
organizar "borracheras" comunales cuando había "tempestad , o seca o yelo
de maíz" (ANC V. B. 61, f. 382r).

En síntesis, aunque los bohíos donde se depositaban las momias y se
hacían violentos sac rificios human os, servía n, en parte, par a exhibir cuer-
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pos preservados, se trataba de una func ión complet amente dist int a a las de
las "malocas de terror". En estas construcciones la co munidad depositab a
los cuerpos de antiguos caciques y chama nes no con el objetivo de infundir
temor. Lo hacían para, en término s de los cro nistas, "preservar su memo­
ria". Gumilla (1791 /1984: 201) al hablar de los cuerpos de antiguos caciq ues
que los indígenas de los Llanos colga ban de los tech os indica que así lo
hacían con el fin de guardar "perpetua memoria". Fernández de Oviedo
( 1526/ 1979: 130-131), en la que qu izás es la mejor versión de esta interpreta­
ción, anota qu e en Tierra-Firme los cuerpos de los caciques se colocaban:

.... .en una parte que en su casa tiene apartada, junto al cuerpo de su
padre.. . que de la misma manera está puesto; y así, viend o la
cantidad y número de los muertos, se con oce qué tantos señores ha
habido en aquel estado, y cual fué hijo de del otro, qu e está n puestos
así por orden... y para esto y suplír la memor ia y falta de las letras
(pués no las tienen), luego hacen qu e sus hijos aprendan y sepa n
mu X de coro la manera de muerte de los qu e mu rieron ... y así lo
cantan en sus cantares...",

Las momias así expuestas desempeñaban un papel activo en la socie­
dad . Fray Pedro Simón (1625 /1981 , V: 425) afirma que para los indígenas
de la Sierra Nevada de Santa Marta los cuerpos de los chamanes se preser­
va ban porque, de 10 contrario, "se les caería el cielo encima". Cieza de León
(1550/ 1971: 11 8) refiere que según indígenas del Valle del Ca uca el "demo­
nio" pod ía entrar en los cuerpos "llenos de ceniza y con figur as espanta bles y
tenebrosas asombraba de tal manera a los naturales". El mismo cronista. al
hablar de los qu imbaya, relata que las momias que se almacenaban en el
boh ío del cacique servían de interlocutoras entre la comunidad y el "diablo"
que "dentro de ellas respondía" (Cieza, 1550/1971 : 95). En otros casos, los
enti erros de los ance stros servían como punto de referencia para comunida­
des enteras. En el Altiplano Cundiboyacense, por ejemplo, los indígenas
alegaban su pertenencia a determinada comunidad argumentando que en su
territori o estaban no sólo sus "parientes" sino también sus "antepasados"
(AN C C+I 52 f 673r y 59 f 77v). Las "visiones del diablo" y el espíritu de
solidaridad corporativa que se describe en torno a las momias sugiere la
part icipac ión de las comunidades en ceremonias que refor zaban lazos de
solida ridad. El cronista Fernández de Oviedo descr ibe, en efecto , cóm o los
"cantares" que se hacían para recordar la vida de los antiguos cacique s
consis tían en concurridos baile s donde la gente se "emborracha ba".

11. ¿Por qué en viviendas?

Hasta ah ora, está cla ro que la cos tumbre de pon er cuer pos en bohíos
constituía una práctica gene ralmente asociada a miembros de la elite y que,
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con mucha frecuencia, el propósito consistía en exhibirlas, no esconderlas.
La pregunta obvia es: ¿por qué en viviendas?; ¿cuál era - en otras
palabras- el significado de ese espacio donde se guardaba la memoria de
los ancestros?

No existe una sola monografía donde se pueda encontrar una crítica
comparativa de lo que significaban los bohíos y malocas para las comunida­
des indígenas. Trabajos aislados, algunos realizados entre los cunas de
Panamá (Howe, 1977), los kogi de la Sierra Nevada de Santa Marta
(Reichel-Dolmatoff, 1975), los warao del bajo Orinoco (Wilbert, 1981) Y los
desana del Vaupés (Reichel-Dolmatoff, 1968) permiten, sin embargo,
reconstruir la rica trama de simbolismo que se teje alrededor de esas cons­
trucciones. Bohíos y malocas no son sólo sitios donde se llevaban a cabo las
actividades cotidianas de trabajo doméstico y descanso. Tampoco se trata
únicamente de refugios . Además de todo ello constituyen, como anota
Vasco (1985: 66), "espacios", cada uno de cuyos elementos constituyentes, al
igual que las cuevas y las montañas , se tomaba como un elemento metafó­
rico sobre la vida comunal misma. En ambos casos, en el de las malocas y los
pequeños bohíos, lo anterior es igualmente cierto.

Históricamente, las malocas - esas enormes construcciones circulares
o rectangulares multifamiliares- pueden haber antecedido a los bohíos
unifamiliares. Ya en Monsú, un sitio del Formativo Temprano datado en el
cuarto milenio antes de nuestra Era, se reportan huellas de postes corres­
pondientes a grandes construcciones multifamiliares (Reichel-Dolmatoff,
1985: 45). Posteriormente, la construcción de malocas daría paso a la de
bohíos unifamiliares en muchas partes de Colombia: en la Costa Atlántica,
el Altiplano Cundiboyacense, la Sierra Nevada de Santa Marta y la Cordi­
llera Central, el pequeño bohío, generalmente circular, fue la estructura de
vivienda que los españoles reportaron con mayor frecuencia.

Las malocas aún se construyen en la Amazonia colombiana. En ellas,
los indígenas reflejan y recrean la estructura del cosmos. Generalmente,
como anota Elizabeth Reichel (1987) se definen áreas especiales: "un centro
sagrado masculino (asociado al Este) y una periferia profana femenina
(asociada al Oeste). De manera diametral y/o radial, se ubicaban, además,
las diferentes funciones socio-políticas. En las chagras, y en los frutales
aledaños a la vivienda... se proyectan estos esquemas espaciales referencia­
les" . Gerardo Reichel-Dolmatoff (1968: 77-83) ha descrito el simbolismo de
una maloca desana en el Vaupés: Allí , las construcciones tienen planta
rectangular con extremos redondeados y en cada una de ellas vive un grupo
de parientes. La construcción se interpreta en su conjunto como "un útero".
Tres pares de horcones y sus vigas respectivas se interpretan como los
"protectores" de la vivienda. La viga central se homologa al "sacerdote del
sol" y las vigas inclinadas que refuerzan el armazón se toman como repre-
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sentacio nes de los miembro s mascu lin os de la co munidad. En el interior de
la ma loca exi ste, ade más , un es pacio feme nino y otro mascu lino.

Los bohíos pequeños con stituyen, por su parte , ev ide ncia mat erial de
un mod o de o rganizació n política diferente. No tod os los miembro s del
gr upo viven a ho ra baj o u n mis mo tech o. En lugar d e una o varias mal ocas,
un sinnúmero de co ns truccio nes pequeñas co n fu ncio nes es pecializadas
pasan a co ns t ituir la " ald ea". Así, las fue ntes españo las descr iben residen cias
de caci q ues y "capit anes", de sus mujeres, dep ósito s de comid a, bohíos
exclusiva mente para hombres o para muj eres, para artesanos o, incluso,

para " prisio neros ".

Los boh íos de los ca ciques y los sa ntua rios so n los que nos inter esan
aq uí. Usua lme nte se trataba de las construcciones más grandes y mejor
decoradas. En ellas se realizaban algunas de las act ividades que se llevaban a
ca bo en las malocas. Además, era a llí d onde se guardaba n las momias. Por
otro lad o , se tr at a de los sitios d onde se real izaban "borracher as" de carácter
co lectivo y se rep rod ucían alegorías, met áforas y representaciones simbó li­
cas del poder polít ico a part ir de cad a un o de sus eleme ntos arquitectón icos
co nstitutivos .

De ac ue rdo co n el análisis qu e hace Howe (1977) so bre la vivie nda del
cacique cu na, ésta co ns ti t uye un punto de referen cia cosmológico . El poste
princip al y los postes secundarios qu e sost ienen la es t ru ctura delimitan el
espacio d onde se hacen las ceremonias colecti va s. Como límites de ese
es pacio se d ice que los postes representan a l cacique y los se ño res princip a­
les. Las ca ñas sec undarias , po r su parte, se homologan a l pu ebl o o rd inario
co n el argu me nto de que no cumplen ninguna func ió n de so po rte. Así co mo
en la mal oca hay un a clara secto rizació n feme nino -masculino en el bohío se
delimitan á reas de actividades de la mujer y de los hombres. Más importante
aún, seg ún Howe ( 1977) se secto riza n espacios para determinadas jera rquías
polít icas: luga res d onde los caci q ues o chamanes cue lga n sus hamacas y
desarroll an su s ac tiv idades .

El " mo de lo " cuna de la orga nizació n del esp acio en un bohío se repite
ent re grupos mu y alejados . Las investi gaciones de Wilbert ( 198 1) so bre los
bo hío s red ond os do nd e se hacen las ce re mo nias co lec tivas ent re los wa rao
de l bajo O rinoco rep ortan e l mism o t ipo de metáfo ras so bre la organización
pol íuca a part ir de rasgos a rq uitec tó nicos. Eso mism o se repo rta, ad emás,
ent re los kogi de Santa Marta. Ent re estos últimos, Reich el-Dolmat off
( 1975) refier e có mo los sa ntua rios có nicos se toman co mo alego rías a la
superposició n de diversos " mundos" que, escalo na dos un o so bre o t ro, tanto
hacia arri ba como hacia abajo, co nsti t uye n el cosmos kogi. Los boh íos, a l
igual q ue las montañ as, so n "úteros" en cuyo interior el es pacio se sectoriza
de acuerd o co n met áforas so bre el mod elo de o rga nización polít ica. Cada
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uno de los cuatro postes que soportan la estructura se toman como represen­
tación de los líderes civiles y religiosos. La multitud de cañas y palos que
forman la pared simbolizan la gent e común del pueblo.

Conclusiones

Depositar cuerpos de ant iguos caciques, chamanes y miembros de
linaje s importantes en bohíos y malocas no constituía simplemente desha­
cerse de ellos . Significaba, ante todo, "instalarlos" en un espacio sacrali­
zado, rico en metáforas sobre la organización del cosmos y la estructura
social predominante.

La manipulación de la muerte puede darse de muchas maneras. Una de
ella s es la que señala Roberto Pineda para el Valle del Cauca, lugar donde se
con servaban los cuerpos de antiguos enemigos con el objetivo de infundir
temor entre los miembros de comunidades rivales. En el caso aquí descrito ,
el entierro de miembros del propio grupo en viviendas podía llevar implícito
el legitimizar un orden social dado. Esa legitimación llevaba implícitos dos
presupuestos; primero que la organización del universo y la de la sociedad se
pueden homologar. Segundo que esa estructura se podía representar en el
lugar donde se "instalaban" los cuerpos de personajes importantes.

La man ipulación política de la muerte está más interesada en el mundo
de los vivos que en el más allá . Los ent ierros constituyen "artefactos" en la
med ida en que son creaciones culturales capaces de representar y recrear
ciertas estructuras simbólicas. Es pues , completamente ilusorio pensar que
un entierro se pueda entender cada uno por su cuenta. Unicamente, se le
puede entender en relación a procesos culturales que le dan sentido. Para­
fraseando a Levi-Strauss (1981: 124) en lo que afirma sobre las máscaras, los
entierros no son lo que "representan sino lo que transforman", es decir sólo
son su propio papel que como producto cultural desempeñan en una socie­
dad, como receptáculo de mensajes , asociaciones y metáforas específicos.
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